TU PERFUME EN MI PIEL

(Jotabé)

En un momento de mi soledad

en la almohada noto tu bondad.

Te vas, en el tálamo tu huella queda,

huele a ti envuelta en sábana de seda,

¡que tu perfume en mi piel no se exceda!

¡Por Dios! Mi locura jamás suceda.

No puedo apartar de mi pensamiento

tus besos, caricias que aún hoy siento.
De tu cinismo huyo, tu falsedad

me ahoga y sólo mi morir proceda

porque con tu querido amor no cuento.

TU MEMORIA EN MI PIEL

(2 Jotabé)

I

Con tu memoria grabada en mi piel,

tus ojos sesgados color de miel

surcan libidinosos mi figura;

entre sábanas de seda se apura

para cometer tan sutil locura

con tu mirada llena de ternura.

El alba me aporta un recuerdo viejo

que reposa vívido en tu gracejo

despierta voraz mi deseo fiel:

unir mi cuerpo a tu cuerpo, ¡dulzura!,

para soñar juntos frente al espejo.

II

Por un roce de tu pecho turgente

desciendo por el ombligo, silente,

para llegar al mar de tu interior

frenético de generoso amor.

Queda marcado tu álgido temblor

en mis carnes húmedas, sin pudor,

como llamas internas que crepitan

dentro de hogueras de rosas, que gritan 

y llaman voraces a que sustente

nuestra vida unidos, con un clamor

de trovadores que al amor recitan.

SIN UN MAÑANA

(Jotabé)

Me debato afligido, solo, aislado,

sin un mañana y del ayer cansado.

Los espacios risueños se acabaron, 

yacen en toscas simas que bajaron,

se presumen muertos porque aclamaron

sábanas de seda que recordaron

entre muros de extasiado deseo.

Sobre esa almohada que en sueños veo

y en la que tantas veces he llorado,

los tiempos sobre estrellas se borraron

y en una nueva aurora fantaseo.

AMORES PARA TODA UNA VIDA

(2 Jotabé)

I

Hay amores que duran toda una vida,

como amor que sientes por la comida,

quisiera sentirlo siempre contigo

para comer y beber de tu ombligo,

un poco de queso y jamón, me obligo,

y un buen vino, será un bello castigo.

Sería un amor, sin duda, infinito,

infinitamente iría bonito,

un hermoso amor, en justa medida

y, para acabar, de postre un dulce higo,

así dormiría como un bendito.

II

Hay otros amores que también embriagan:

el agua a los gazpachos abotagan

pero es agravio cruel para el borracho,

si el vino, sin juicio, tumba al más macho

ya sea muy viejo o joven muchacho,

sin excusa alguna hunde al populacho.

Pero si degustas un buen puchero

hasta el vino se vuelve más austero,

aunque tiene sus razones que halagan
a la mente cuerda como al mostacho

y ayuda al razonamiento más güero.

